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  Julie Klassen ama todo lo que tiene que ver con Jane —Jane Eyre y Jane Austen—. Licenciada por la Universidad de Illinois, trabajó en el mundo editorial durante dieciséis años y ahora se dedica a escribir a tiempo completo. Tres de sus libros: La institutriz silenciosa, En la casa del guarda y Fairbourne Hall han ganado el premio Christy a la mejor novela histórica. El secreto de Pembrooke Park ganó el premio Minnesota a la mejor historia de ficción. Julie ha ganado también el premio Midwest y el Christian Retailing Best, y ha resultado finalista en los premios RITA y en los premios ACFW’s Carol. Ha escrito también una trilogía, Historias de Ivy Hill, de la que La posadera de Ivy Hill es el primer libro y a la que siguen Las damas de Ivy Cottage y La novia de Ivy Green. Ella y su marido tienen dos hijos y viven en las afueras de St. Paul, Minnesota.
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  Una situación desesperada, un montón de viejos libros… y algo o alguien que se oculta entre ellos.


  Rachel Ashford vive en Ivy Cottage con Mercy Grove. Ella es una señorita que ha ido a menos y tiene que encontrar la manera de ganarse la vida. Las mujeres del pueblo la animan a que abra una biblioteca por suscripción con los muchos libros que ha heredado y los que ha recibido en donación. Lo que no espera es encontrar un par de asuntos misteriosos entre ellos… Y menos que, quien un día le rompió el corazón, la ayude a buscar pistas.


  Por su parte, Mercy hace tiempo que ha abandonado la idea de casarse y vive centrada en sus hijas. Sin embargo, de repente varios hombres parecen interesados en comprar Ivy Cottage, y sospecha que el asunto tiene que ver con Rachel. ¿Qué o quién ha atraído a esos hombres? Puede que, al buscar la respuesta, todos se lleven una sorpresa...
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  Las damas de Ivy Cottage. Libro 2 de la serie Historias de Ivy Hill
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  Con amor, para las preciosas hijas de mi hermano,

  mis queridísimas sobrinas:

  Kathryn, Alexandra, Julia y Lia.
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    CAPÍTULO


    I


    Septiembre de 1820


    Ivy Hill, condado de Wilts, Inglaterra


    Rachel Ashford estaba a punto de llevarse las manos a la cabeza. Su educación privada con una institutriz no la había preparado para aquello. De pie, en el aula de Ivy Cottage, hizo una pausa en su discurso para observar a sus alumnas. Fanny cuchicheaba con Mabel, Phoebe jugaba con las puntas de su cabello trenzado, la pequeña Alice miraba por la ventana y Sukey leía una novela. Solamente la alumna de más edad, Anna, le prestaba atención, a pesar de ser la más educada de entre ellas y, por tanto, la que menos necesitaba sus lecciones. Siempre que Mercy impartía la clase, las niñas se sentaban con una postura perfecta y parecían asimilar cada una de sus palabras.


    Estaba tentada de levantar la voz, pero respiró hondo y continuó como si no ocurriera nada.


    —Siempre debéis llevar guantes en la calle, en la iglesia y en eventos formales, excepto cuando estéis comiendo. Siempre debéis aceptar con gentileza lo que os ofrezca un caballero. Nunca debéis hablar en voz muy alta o de forma grosera y…


    —¡Pues es la única voz que tengo! —protestó Fanny.


    Algunas de sus compañeras soltaron una risita nerviosa.


    —Niñas, por favor, tratad de recordar que la risa escandalosa no es aceptable en reuniones sociales. Una dama siempre debe hablar y moverse con elegancia y buenos modales.


    —Bueno, ahora no estoy en una reunión social —replicó Fanny—. Estoy con vosotras.


    La profesora se mordió el labio e insistió:


    —La vulgaridad es inaceptable en cualquiera de sus formas y debe reprimirse siempre.


    —Entonces no se acerque a la cocina cuando el carnicero haya cobrado de más a la señora Timmons. Oirá tantas vulgaridades que se sonrojará, señorita Ashford.


    Rachel suspiró. No estaba consiguiendo nada. Alargó la mano hacia su escritorio para alcanzar El espejo de la elegancia.


    —Si no vais a escucharme a mí, prestad atención a lo que dice esta célebre autora. —Leyó el subtítulo—: «Consejos para mujeres sobre vestimenta, educación y buenas maneras».


    —Vaya rollo —farfulló Fanny.


    La señorita Ashford hizo caso omiso a la queja de la niña, abrió el libro por un pasaje marcado y leyó en voz alta:


    —«La familiaridad actual presente entre los sexos es perjudicial tanto para la delicadeza como para el interés de las mujeres. La mujer es ahora tratada por los hombres con una libertad comparable a los objetos más vulgares y comunes de su entretenimiento…».


    La puerta chirrió al abrirse y Rachel se volvió esperando ver a Mercy. Pero quien se encontraba en el umbral era Matilda Grove con una divertida expresión en la mirada. Tras ella estaba Nicholas Ashford con un visible gesto de incomodidad.


    Rachel pestañeó, sorprendida.


    —Señorita Matilda, las niñas y yo tratábamos de… aprender… una lección sobre conducta.


    —Eso me parecía. Por eso le pedí al señor Ashford que subiera conmigo. ¿Qué mejor manera de instruir sobre el comportamiento apropiado entre sexos que con una demostración? Un método mucho más interesante que a través de un simple texto.


    —¡Eso, eso! —intervino Fanny.


    Nicholas Ashford se aclaró la garganta:


    —Me dieron a entender que necesitaba ayuda, señorita Ashford. De otra manera jamás me habría atrevido a interrumpirla.


    —Es… es usted muy amable por ofrecerse, pero no creo…


    —«Siempre debéis aceptar con gentileza lo que os ofrezca un caballero» —recitó Mabel como un loro, repitiendo las palabras de la profesora.


    Después de todo, sí que había estado escuchando la lección. Rachel se sonrojó.


    —Muy bien, pero solamente si está seguro de que no será una molestia para usted, señor Ashford.


    —Por supuesto que no.


    La señorita Matilda abrió del todo la puerta y le hizo un gesto al hombre para que pasara delante de ella. El desgarbado joven entró en el aula con dos largas zancadas. Las niñas comenzaron a murmurar y a agitarse. Rachel intentó en vano hacerlas callar.


    Él se detuvo, hizo una reverencia, con un bucle de su pelo castaño cayendo sobre los rasgos infantiles de la cara, y saludó:


    —Buenos días, señorita Ashford. Señoritas…


    La joven se sintió más cohibida que nunca con él allí, testigo de su ineptitud.


    —¿Por qué no hacemos una demostración del comportamiento debido e indebido que describe el libro? —sugirió la señorita Grove—. Primero, déjeme que le presente. Para vuestra información, niñas, no debéis dar vuestro nombre a cualquiera que pase, sino que debéis esperar a que un familiar o un amigo de confianza os presente.


    —¿Por qué? —intervino Phoebe.


    —Para protegeros de personas despreciables y de la influencia de malas compañías. Veamos. Siempre he disfrutado con el teatro, aunque como actriz jamás alcanzaré la gracia de su querido y difunto padre, señorita Rachel. —Matilda levantó un dedo—. Ya sé. Haré el papel de un gran personaje, como… Lady Catherine de Bourgh, de Orgullo y prejuicio, una novela maravillosa. ¿La ha leído?


    La profesora negó con la cabeza.


    —Oh, debe leerla. Es muy entretenida e instructiva.


    —Me temo que no soy muy devota de los libros.


    La boca de Matilda se contrajo en una larga «o» y dirigió una elocuente mirada a las alumnas.


    —Es decir —se apresuró a matizar la joven—, estoy segura de que los libros son de extrema utilidad, especialmente en el proceso de aprendizaje. Yo misma leí muchos en mis años como alumna. Además, mi padre los adoraba.


    Matty Grove asintió con la cabeza.


    —Muy cierto. Sigamos. Por ahora, dejemos de lado el rango y la presentaré como una igual en términos sociales —comenzó, con un deje digno de la realeza—. Señorita Ashford, permítame presentarle a mi amigo, el señor Ashford. Señor Ashford, la señorita Rachel Ashford.


    Sukey murmuró:


    —Eso son muchos Ashford.


    —¿Cómo se encuentra, señor? —respondió Rachel con una inclinación.


    Nicholas repitió la reverencia.


    —Señorita Ashford, es un placer conocerla.


    —Excelente —prosiguió Matilda—. Pasemos ahora a cómo actuar frente a caballeros impertinentes. —Entonces alargó la mano hasta el libro de Rachel, lo hojeó y leyó en voz alta—: «Ya no es común ver la inclinación de cortesía o la mirada atenta y educada cuando un caballero se acerca a una dama, sino que correrá hasta ella, le tomará la mano y la sacudirá con vigor, haciendo algunas preguntas sin mostrar el más mínimo interés en sus respuestas. Después, desaparecerá antes de que ella pueda responder». —Levantó la mirada hacia Nicholas y sugirió—: ¿Podría escenificar esto?, ¿cómo «no» aproximarse a una dama?


    El hombre hizo un gesto de desagrado.


    —Yo nunca…


    —Creo que no ocurrirá nada por representarlo en esta ocasión, señor Ashford. Al fin y al cabo, es en aras de la educación de las niñas —respondió Matilda en tono inocente, aunque Rachel pudo distinguir un destello de diversión en sus ojos.


    —Ah, en ese caso… De acuerdo.


    Retrocedió unos pasos y se acercó a Rachel en dos largas zancadas, agarrándole la mano y sacudiéndola enérgicamente.


    —No hay duda, señorita Ashford, de que hace un bonito día. Goza de buena salud, ¿no es así? Bueno, espero que tengamos la oportunidad de vernos de nuevo muy pronto. Adiós.


    Entonces dio media vuelta y salió a grandes zancadas por la puerta.


    Las niñas empezaron a reírse entusiasmadas y aplaudieron. Él volvió al aula absolutamente ruborizado y miró a Rachel con incertidumbre, a lo que ella respondió con una sonrisa de apoyo.


    Matilda agitó la cabeza fingiendo desaprobación.


    —¡Qué familiaridad más impactante! En casos como este, la fría cortesía es el arma más eficaz para poner a estos vulgares borregos en su sitio.


    —¿Borregos? —repitió Mabel—. Señor Ashford, ¡le ha llamado borrego!


    —Me han llamado cosas peores.


    —Ahora, repitamos la misma escena. Sin embargo, señorita Ashford, ¿puede responder esta vez de la manera apropiada?


    De nuevo, Nicholas Ashford avanzó hasta ella y le sujetó la mano entre las suyas. Rachel observó a aquel hombre alto. Creyó ver una cálida admiración en su mirada, con la que recorrió sus ojos, su nariz, sus mejillas…


    Cuando vio que la señorita Ashford no hacía ademán de rechazarlo, Matty recurrió al libro:


    —«Cuando un hombre que no tenga el privilegio de la amistad o del parentesco intente tomar su mano, deberá retirarla inmediatamente con un aire de disgusto tan marcado que haga que este no repita el gesto de nuevo».


    Matilda dejó de leer y Rachel sintió sobre ella su mirada, expectante, pero no fue capaz de retirar la mano de entre las de él; no cuando se había ofrecido a casarse con ella, no en público. Le parecía un gesto muy desconsiderado.


    —¿Es aceptable dejar que un hombre tome tu mano? —murmuró ilusionada Anna Kingsley, de diecisiete años.


    La señorita Grove retiró su atención de la pareja, nada cooperativa, y respondió:


    —Bueno, sí. Pero debes recordar, Anna, que este contacto, un apretón de manos, es el único signo externo que una mujer puede conceder para demostrar su consideración. Por tanto, debe reservar estos gestos para un hombre a quien tenga en alta estima.


    Tras otro vistazo hacia la pareja, que seguía inmóvil, Matilda cerró el libro y se aclaró la garganta.


    —Bueno, niñas. ¿Qué os parece si terminamos un poco antes y salimos al recreo? No le importará que suspendamos su lección por hoy, ¿verdad, señorita Ashford? No, no le importa. Está bien, chicas; todas fuera.


    Rachel desvió su mirada del señor Ashford en el momento justo para ver el gesto divertido de Matilda mientras salía con las alumnas. Su compañero de escena aún no le había soltado la mano. Cuando la puerta se cerró tras las niñas, soltó una risita ahogada y separó con suavidad la mano.


    —Al parecer, la lección ha terminado.


    —¿Cree que les ha sido de utilidad? —preguntó él.


    «¿De utilidad?, ¿para qué?», pensó, pero respondió con aire despreocupado:


    —Quién sabe… Tal vez más que mis pobres intentos de enseñarles cualquier cosa… —Se acercó al escritorio y tiró sus notas a la papelera—. No tengo talento para enseñar. Tengo que encontrar otra manera de ayudar aquí o buscar otra forma de ganarme la vida.


    Él la siguió hasta la mesa.


    —No debería preocuparse por mantenerse a sí misma, señorita Ashford. No habrá olvidado mi oferta, ¿verdad?


    —No, no la he olvidado. Gracias. —Tragó saliva y cambió de tema—. ¿Le apetecería… dar un paseo, señor Ashford? Antes mencionó que hacía un bonito día.


    —Oh, claro, si así lo desea…


    ¿Quería que la vieran caminando junto a Nicholas Ashford? No quería alimentar los inevitables rumores, pero no estaba preparada para permanecer a solas con él —ni con su oferta— en privado.


    Tomó su sombrero y caminó escaleras abajo. Cuando alcanzaron la puerta principal, Nicholas la abrió y la invitó a salir. «¿Hacia dónde? Será mejor que no vayamos hacia la panadería o hacia Brockwell Court: esos lugares siempre están plagados de chismosos», decidió. Entonces señaló hacia el lado contrario.


    —¿Caminamos en esa dirección?


    Él asintió y descendieron por la carretera de Ebsbury, dejando atrás el asilo.


    Rachel respiró hondo para armarse de valor. Pronto llegarían a Thornvale, a su bonita y querida Thornvale. Cuando alcanzaron la verja principal, dirigió la mirada a la elegante casa de ladrillo rojo, con su puerta verde. Qué años tan felices había pasado en aquel lugar con su hermana y sus padres antes de que llegaran los problemas. También había comenzado allí su breve noviazgo con Timothy Brockwell, que acabó demasiado rápido. Cuando su padre falleció, Nicholas Ashford —su heredero y primo lejano— había pasado a ser el propietario de la casa. Ahora, él vivía allí con su madre.


    Si contraía matrimonio con él, podría abandonar su actual vida de joven empobrecida y volver a su casa. ¿Debía hacerlo? Él no la estaría esperando siempre.


    La voz de Nicholas interrumpió sus pensamientos:


    —¿Deberíamos girar aquí?


    —¿Mmm? Ah, sí, sí.


    Desembocaron en la amplia calle High y dejaron atrás el banco, así como algunas casas; la botica del señor Fothergill, en cuyo escaparate podían verse coloridas botellas de medicinas sin prescripción; la carnicería, con grandes piezas de carne y aves de corral colgadas en el umbral; y la verdulería, plagada de cajas de productos agrícolas.


    Nicholas señaló hacia la tienda de Prater, que hacía las veces de oficina de correos.


    —¿Le importa si nos detenemos un momento ahí? Necesito enviar una cosa.


    Rachel asintió y añadió que esperaría fuera; debía evitar como fuera a la chismosa señora Prater. Hubo un tiempo en que la ácida esposa del dueño del establecimiento había tenido una actitud servil hacia ella, pero aquello había sido antes de la debacle económica que sufrió su padre.


    Mientras esperaba, dirigió la mirada hacia Bell Inn, valorando si tenía tiempo de entrar un instante a saludar a Jane antes de que Nicholas saliera. Pero en aquel momento traspasaron el arco de la posada dos personas a caballo, Jane Bell y sir Timothy Brockwell. Sintió un vuelco en el estómago al verlos.


    Los jinetes no repararon en ella y continuaron hablando animadamente mientras dirigían sus monturas hacia la carretera de Wishford. Ambos vestían con elegancia; Jane llevaba un increíble traje de montar de color azul pavo real. Juntos componían la imagen de la pareja perfecta.


    Rachel se retrotrajo a su juventud. Jane, Timothy, Mercy y ella provenían de las familias más influyentes de la zona. Ellos tres eran de edades similares; ella tenía algunos años menos. Creyéndola demasiado joven para seguirlos, a menudo la dejaban de lado en alguna aventura, especialmente Jane y Timothy, más activos y atléticos que ella y Mercy Grove, que era un ratón de biblioteca.


    Ahí de pie, en la calle High, sintió que tenía doce años de nuevo y que volvía a ser aquella niña regordeta que veía desde la distancia a los adultos cabalgar juntos.


    La puerta de la tienda se abrió y Rachel se volvió hacia ella. Nicholas señaló hacia los jinetes con la mirada.


    —¿Quién está junto a sir Timothy?


    —Mi amiga Jane Bell.


    Como si hubiera sentido el escrutinio, sir Timothy echó un vistazo por encima del hombro, pero no sonrió ni saludó.


    Nicholas se volvió hacia ella y observó su expresión.


    —¿Nunca se ha casado ese hombre?


    Ella negó con la cabeza, pero no respondió.


    —Me pregunto por qué…


    «Yo también», pensó Rachel, pero se limitó a encogerse de hombros.


    —¿Alguna vez ha cortejado a alguien?


    —Hace años que no, que yo sepa.


    —Pero ¿él es… amigo suyo?


    —Es amigo de la familia, sí. Pero eso no significa que me confíe asuntos de índole personal.


    El señor Ashford se volvió de nuevo hacia los jinetes mientras desaparecían colina abajo.


    —Debe de ser el soltero de oro. Es un buen partido.


    —Sí, lo sería —respondió Rachel, con sinceridad—. Para la mujer adecuada.


    Hubo un tiempo en que pensó que ella podría ser aquella mujer, pero eso había sido ocho años atrás. Respiró hondo. Ya era hora de perdonar, olvidar y seguir adelante.


    Hizo un gesto hacia la calle, en dirección a Potters Lane.


    —¿Continuamos?


    Durante un instante, él le sostuvo la mirada fijamente y una cierta tensión se instaló entre ellos.


    —Sí, me encantaría.
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    Jane Bell inhaló profundamente el fragante aire otoñal: manzanas y moras, heno y avena secándose al sol. Las verdes hojas de los castaños y de la maleza empezaban a tornarse amarillentas, lo que hacía destacar los colores de las flores y de las frutas maduras que aún perduraban. Mientras cabalgaba a través del campo, llamó su atención un jilguero que comía de las vainas abiertas de los cardos; en la distancia, distinguió a unos trabajadores que cosechaban avena.


    Ella y Timothy conversaban animadamente mientras recorrían al trote la carretera de Wishford. Con el nuevo traje de montar que había comprado, se sentía más hermosa que en mucho tiempo. Sir Timothy vestía con elegancia, como siempre, con levita, pantalones de cuero y botas de arpillera.


    Contuvieron a los caballos y continuaron al paso. El hombre volvió la mirada hacia ella.


    —¿El traje es nuevo?


    —Sí, sí que lo es.


    —Me gusta. Parecías un cuervo embarrado en aquel traje antiguo y marrón.


    Ella fingió exasperarse.


    —¡Muchas gracias por nada, señor! Es muy poco galante por su parte.


    Estaba contenta ante aquella confianza para bromear con ella. Hacía que se sintiera más cerca de él, del Timothy de siempre, de su amigo de la infancia.


    Él sonrió.


    —Me alegro de que podamos montar juntos de vez en cuando. Lo echaba de menos.


    —Yo también. ¿Con quién salías a montar todos los años en que nosotros… no lo hicimos?


    —Normalmente, yo solo. Algunas veces me acompaña el administrador de la hacienda y juntos echamos un vistazo a los campos. Otras veces, salgo con Richard, aunque cada vez viene menos a casa.


    Jane no había visto a Richard, el hermano de Timothy, en años.


    —¿Nunca con amigos?


    Él sacudió la cabeza.


    —Si lo piensas, en Ivy Hill escasean hombres de mi edad.


    —Nunca me lo había planteado… Yo tenía a Mercy y a Rachel, pero tú tenías pocos amigos cercanos.


    —No necesitaba más amigos. —La miró de soslayo—. Te tenía a ti.


    Ambos se miraron, hasta que Jane sintió un dolor punzante en el pecho. Él le quitó hierro al asunto con una sonrisa burlona.


    —Oh, no sientas pena por mí. Horace Bingley no vivía lejos de aquí, pero tenía suficiente con verlo en la escuela.


    —¿Sentir pena por el dueño de las tierras del condado? —respondió Jane, burlona—. Difícilmente.


    Aunque sí sentía un poco de pena. Su vida, su familia y sus responsabilidades no habían sido siempre fáciles de llevar. Él bajó la mirada y preguntó:


    —¿Alguna vez saliste a montar con el señor Bell? Si así fue, nunca os vi.


    Lo miró sorprendida. Casi nunca hablaba de John.


    —No, mi padre vendió a Hermione durante mi viaje de bodas. Además, John siempre estuvo muy ocupado con la posada.


    —Entonces me alegro de que tengas a Athena ahora. Se adapta muy bien a ti.


    Jane acarició el brillante lomo de su yegua.


    —Sí, me siento muy agradecida de tenerla.


    Recordó que había sido Gabriel Locke quien le había regalado a Athena. Sus robustas y hermosas facciones resplandecieron en su memoria, igual que el tacto de las fuertes y callosas manos sujetando las suyas.


    Timothy volvió la mirada hacia ella de nuevo.


    —Es bueno ver que ya no estás de luto, Jane. ¿Has podido superar… lo peor del duelo?


    «Sí, lo he superado. Al menos en lo concerniente a John», pensó.


    —¿Crees que volverás a casarte? —continuó él.


    Tosió al escuchar la pregunta.


    —Polvo —susurró, pero sabía que no podría engañarlo. Tragó saliva y respondió—: No lo sé. Quizá con el tiempo.


    El semblante del hombre se deshizo en un gesto de derrota.


    —Dime la verdad, Jane. ¿Te casaste con el señor Bell porque querías o porque yo te decepcioné?


    Ella respiró hondo y detuvo su caballo. Timothy nunca había abordado el tema tan directamente. Él tiró de las riendas, se situó cerca de ella y prosiguió:


    —Si no hubiera dudado. Si no me hubiera…


    —¿Enamorado de otra persona? —completó ella.


    Él pareció derrotado de nuevo, pero no confirmó ni negó. Tampoco hacía falta. En el baile de presentación de Rachel Ashford, Timothy había mirado hacia la joven con una admiración más intensa de la que demostraba sentir por ella misma. Entonces él empezó a tratar a la chica con formalidad, casi como a una extraña —una intrigante y hermosa extraña—, y había sido doloroso presenciarlo. Sabía que Timothy se sentía atado a ella y, por eso, había dudado si dar importancia a aquella atracción. Pero no quería que él la eligiera porque era lo que debía hacer, por lealtad o por las expectativas de los demás. ¿Qué mujer habría querido eso? Tal vez, si John Bell no hubiera luchado por ganar su atención con tanta determinación, ella no habría notado la cálida devoción que faltaba en los ojos de Timothy.


    —No puedo negar que los acontecimientos influyeron en mi disposición a ser cortejada por John. —Dirigió su mirada hacia él—. Timothy, ¿por qué no te has casado nunca? Yo elegí a otra persona. Eras libre de casarte con quien quisieras.


    —¿Libre? No. Tú sabes por qué no me he casado.


    Vio angustia en sus ojos y sintió compasión por él. Entonces comprendió que se refería a algo más que a su obligación hacia ella: las altas expectativas de su familia.


    —Sabes cuánto significabas para mí, ¿verdad, Timothy? —respondió con suavidad—. Y lo agradecida que estoy por haber recuperado nuestra amistad.


    —Yo también valoro nuestra amistad, Jane. Precisamente por eso necesito preguntarte esto. No estás esperando… nada más de mí, ¿verdad? Sé que suena presuntuoso, que Dios me perdone, pero no quiero decepcionarte de nuevo.


    La mujer respiró hondo.


    —Me decepcionaste, no puedo negarlo. Pero eso fue hace mucho tiempo. Tienes todo el derecho a casarte con otra persona. —Se acercó a él y le apretó la mano—. De verdad. Quiero que seas feliz.


    —Gracias, me alegro de que estemos de acuerdo. Quería asegurarme antes de… hacer nada más.


    Siguieron cabalgando. Jane esperaba que Timothy no hubiera esperado demasiado ahora que Nicholas Ashford había entrado en escena. ¿O es que estaba pensando en alguien que no era Rachel? Con ello en mente, añadió:


    —Sea como fuere, espero que te cases por amor, no por obligación familiar.


    El hombre frunció el ceño.


    —No sé si puedo separar ambas. Me lo han inculcado desde que era un niño: cásate con alguien adecuado para la familia y el amor y la felicidad llegarán con el tiempo.


    —¿Como hicieron tus padres?


    —Exacto. Mis padres casi no se conocían.


    —¿Crees que fueron felices?


    —Aunque las pruebas diarias digan lo contrario, mi madre jura que lo fueron. Estaba devastada cuando él murió.


    Jane asintió.


    —Estoy segura de que lo estaba. Y tú también, sin duda. Siento mucho no haber estado ahí para apoyarte. Insisto, me alegro de que hayamos podido recuperar nuestra amistad.


    —Yo también. —Le sonrió, pero era una sonrisa llena de tristeza, una sonrisa de despedida.


    ¿Habría sido más feliz si hubiera fingido no ver sus sentimientos hacia Rachel, si hubiese rechazado a John Bell y se hubiera casado con Timothy de todos modos? Jane rechazó tan inútil pensamiento. Timothy era el dueño de Brockwell Court y debería tener un heredero al que entregarle su legado, y eso superaba sus capacidades.


    Detuvieron sus caballos para que bebieran del agua clara de un arroyo. Jane inhaló una bocanada de aire y desterró el pensamiento de lo que podría haber sido. Con una sonrisa de determinación, dijo:


    —Bueno, no estropeemos nuestra excursión con un tema tan sombrío. Debo estar pronto de regreso en Bell Inn para dar la bienvenida a los clientes de la una.


    Él asintió.


    —De acuerdo. ¿Volvemos… en una carrera?


    Ella sonrió abiertamente.


    —Me encantaría.


    Mientras galopaban, aquella pregunta volvió a cruzarse en su mente: ¿Habría sido más feliz si se hubiera casado con Timothy? ¿Renunciaría a su matrimonio con el dueño de la posada y a sucederlo a su muerte como dueña de Bell Inn?


    «No», fue su conclusión. Se sorprendió con aquella revelación y con la paz que la envolvió tras sus reflexiones. No cambiaría nada, ni donde estaba ahora ni en quien se había convertido, para volver atrás en el tiempo y casarse con sir Timothy Brockwell.
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    A la mañana siguiente, Rachel se sentó a desayunar con las señoritas Grove y le preguntó a Mercy qué tal avanzaba su campaña. Su amiga deseaba abrir una escuela de la beneficencia para educar a muchos —si no a todos— los niños y las niñas del condado, pudieran o no pagar los estudios. Por el momento, Ivy Cottage solamente podía hospedar alrededor de ocho alumnas.


    —No demasiado bien —explicó Mercy, mientras extendía mantequilla en su tostada—. El magistrado lord Winspear no ha respondido aún a mi solicitud de una reunión y ayer llegó a mis oídos que lady Brockwell está en contra de educar a los pobres. Sir Timothy dijo que quizá daría apoyo al proyecto en el futuro, pero que ahora tiene otras obligaciones que atender. Al parecer, el asilo necesita un nuevo tejado y la iglesia tiene una lista de reparaciones pendientes. Por su parte, el señor Bingley dijo que, si los Brockwell y los Winspear aceptan poner dinero para la causa, él lo hará también, pero no antes —terminó con un suspiro.


    —Lo siento mucho.


    —No te preocupes, Rachel. —Matilda acarició la mano de su sobrina—. Mercy no se dará por vencida y logrará lo que se proponga.


    —Que Dios te oiga, tía Matty.


    Más tarde, cuando acababan ya de desayunar, el criado de las Grove trajo el correo y le alargó una carta a Rachel. Ella le dio las gracias y el señor Basu abandonó la habitación tan silencioso como había venido.


    Reconoció la letra de su hermana y se excusó para leer la carta en privado.


    Querida Rachel:


    Te mando saludos, hermana pequeña. Espero que, cuando recibas esta carta, estés feliz en tu nueva casa. ¿Recuerdas cuánto admirábamos el encantador Ivy Cottage cuando éramos niñas? Admito que siempre me imaginé viviendo allí cuando era joven y estaba secretamente enamorada de George Grove. Afortunadamente, no perdí mi corazón por él, aunque estuve a punto, hasta que supe que planeaba seguir su carrera en India. Sí, creo que mi desilusión comenzó en aquel preciso instante.


    Espero que las señoritas Grove te estén tratando bien. ¿Te han encerrado en el ático o te han obligado a realizar las labores como a Cenicienta, la pobre y huérfana hermanastra? ¿Compartes cama con cuatro alumnas que se retuercen y cuyos pies y aliento apestan? Espero que no. Quizá las niñas no produzcan olores y sonidos tan desagradables como los niños. Estoy segura de que no era nuestro caso. Mamá nos convirtió en unas señoritas. Hablando de asuntos fétidos, ¿alguna vez has visto a la dragona que vive ahora en nuestra antigua casa?


    Rachel negó con la cabeza y continuó leyendo la carta de su hermana con un gesto irónico en los labios. Después, se instaló en el escritorio de la sala de estar y escribió su respuesta:


    Querida Ellen:


    Muchas gracias por tu carta. Quédate tranquila, estoy contenta aquí, en Ivy Cottage. Por supuesto que las señoritas Grove son todo lo amables que pueden ser, más de lo que merezco. Y no, no me han encerrado en el ático. Tengo mi propia habitación. No es muy grande, pero es cómoda. Creo que se trata de la habitación de George Grove antes de que partiera al extranjero.


    Es muy amable por tu parte enviarme una moneda bajo el sello y ofrecerte a enviarme más, pero no es necesario. Aún tengo algo de dinero y he podido realizar pequeñas contribuciones como pago por mi mantenimiento, lo que alivia mi incomodidad por aceptar lo que, de otro modo, sería caridad.


    Hablando de asuntos más alegres, te gustará saber que me he reconciliado con Jane Bell. Echaba de menos su amistad más de lo que puedas imaginar, y estoy muy agradecida por tenerla en mi vida de nuevo. Aunque está muy ocupada con la posada, encontramos un rato para hablar todas las semanas; ella se acerca a Ivy Cottage o yo doy un paseo hasta Bell Inn y nos tomamos un café juntas.


    Preguntabas por los nuevos residentes de nuestro querido Thornvale. Solamente veo a la señora Ashford cuando paso de largo. Ella permanece distante, pero su hijo es muy amable y su calidez equilibra la frialdad de su madre. El pueblo ya tiene al señor Ashford en alta estima. Aunque algunos se burlan de sus extrañas maneras, no lo hacen con mala intención. La señora Ashford, sin embargo, no muestra interés alguno en entablar amistades, excepto con los Brockwell y los Bingley.


    Estas son las noticias de Ivy Hill por ahora. Espero que mantengas tu buena salud, especialmente ahora que se acerca el nacimiento de tu nuevo hijo. Les envío todo mi amor a Walter y a William.


    



    Con cariño:


    Rachel


    Dobló y selló la carta. Escribirla le había recordado que no había pagado aún por su habitación y su mantenimiento del mes. Subió al piso de arriba para solucionarlo.


    En su habitación, alargó la mano hacia su bolso, que estaba en la mesilla, y volcó su contenido en la palma de su mano, pero solamente cayeron algunos peniques y un botón que se había caído de su chaleco azul en la iglesia y había olvidado coserlo.


    No tenía suficiente con aquellos peniques, por lo que abrió el baúl que tenía a los pies de la cama y sacó su monedero. Tenía un poco de dinero ahorrado de una pequeña renta que había heredado de su madre. Pero los dividendos no durarían mucho más. Rescató una moneda y, después, devolvió su atención al botón descosido. Debería coserlo, hacer algo productivo. Al fin y al cabo, la costura era una de las cosas que se le daban bien.


    Rebuscó más hondo en el baúl y revolvió la ropa de invierno que había guardado junto con el único vestido que conservaba de su madre. Cerca del fondo, levantó una tela y ahí estaba: el vestido que había llevado a su baile de presentación hacía ocho años. Al verlo, se olvidó del botón y el chaleco.


    Extendió el elegante traje de color rosa en la cama y lo admiró de nuevo. Aunque sabía que era una estupidez, no podía soportar la idea de separarse de él.


    Recordó cómo se había sentido vestida con él. Aquella noche, cuando se miró en el espejo, por primera vez le gustó lo que veía. Ya no era una adolescente sin gracia. Favorecía su figura y resaltaba el tono de su piel. En él, se sintió femenina, adulta y atractiva. Y, basándose en la reacción de Timothy Brockwell, supo que él lo había pensado también. Aún podía recordarlo, inmóvil al final de las escaleras, con los ojos muy abiertos mientras ella bajaba. Aún podía oírle murmurar:


    —Estás… increíble. Quiero decir que estás muy guapa, increíblemente guapa.


    Se le contrajo el pecho con ese recuerdo. Aquella noche había sido casi perfecta y, aun así…


    Alguien llamó a la puerta y se sobresaltó.


    —¿Sí?


    Anna Kingsley asomó la cabeza.


    —Disculpe, señorita Ashford. Alice y Phoebe no están aquí, ¿verdad? Estábamos jugando al escondite y no consigo encontrarlas.


    —No. ¿Has mirado en el armario de la ropa? Se escondieron ahí la última vez.


    —Buena idea. —El vestido rosa llamó la atención de Anna—. Oh… qué bonito —murmuró.


    Rachel miró por encima de su hombro.


    —Gracias. Siempre me ha gustado.


    Entonces Anna salió de la habitación.


    —Iré a buscarlas en el armario. Gracias por la pista.


    A solas de nuevo, ordenó y guardó su baúl. Su mirada se topó con la Biblia de su madre, que descansaba sobre la mesilla de noche, pero no la abrió. En cambio, salió en busca de Mercy y, resignada, le confesó su situación.


    —Me temo que mis escasos fondos no van a durar mucho más y no puedo vender lo poco que me queda de valor, algunos recuerdos de mi madre y los libros de mi padre. Tampoco tengo vocación de profesora, una conclusión a la que estoy segura de que has llegado también, aunque estoy dispuesta a ayudar en otras tareas. Puedo coser, pero ya he terminado con todos los remiendos. Debo encontrar otra manera de contribuir.


    Esperaba que su amiga negara su incapacidad para dar clase o que insistiera en que no se preocupara. En cambio, asintió mientras reflexionaba:


    —Tienes razón. Tiene que haber algo más que puedas hacer. Yo en tu lugar no querría sentirme poco útil. Dios nos ha proporcionado todos nuestros dones para servir a los demás, Rachel. Debemos esforzarnos por encontrar los tuyos.


    —¿Y cómo hacemos eso?


    —Rezando y pidiendo sabiduría y orientación, por supuesto.


    —Mmm… —murmuró, evasiva. No se sentía cómoda pidiéndole a Dios, o a cualquiera, que la ayudara.


    La señorita Grove añadió:


    —Aparte de eso, pedir consejo a los amigos es una buena manera de empezar.
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    —¿Estás segura de que debo estar aquí? —le susurró Rachel a Mercy, nerviosa ante la perspectiva de asistir a la reunión vespertina de la Sociedad de Damas Té y Labores.


    —Por supuesto —la tranquilizó. Cualquier mujer es bienvenida.


    Habían llegado pronto al salón municipal y la señorita Ashford había ayudado a colocar las sillas mientras su amiga calentaba el agua para el té en la cocina que se encontraba en el rincón de la habitación.


    Pronto empezaron a llegar otras mujeres, saludándose y hablando entre ellas a medida que se incorporaban. Muchas la miraban con curiosidad. Rachel conocía a la modista, la señora Shabner; a la afinadora de pianos, la señora Klein; y a la señora Burlingame, que la había ayudado a trasladar sus pertenencias de Thornvale a Ivy Cottage dos meses antes. También reconoció a las encajeras, las señoritas Cook; la lavandera, la señora Snyder, y a algunas otras. ¿Sabrían quién era y la mirarían con desdén por el fracaso de su padre, como tantos otros?


    Una mujer de cabello castaño rojizo y ojos claros se presentó como la señora O’Brien, la candelera. Rachel sonrió y se presentó a su vez mientras, en silencio, se imaginaba lo que estarían pensando: «La señorita Ashford, la… ¿qué?».


    Entonces apareció Jane Bell y se alegró al verla.


    —¡Rachel! Bienvenida. —Jane la abrazó—. Qué bien verte aquí.


    —¿Sí? Gracias. —Soltó un poco de aire, aliviada—. Me siento tan fuera de lugar… Aunque me ocurre en cualquier sitio desde que dejé Thornvale.


    —Lo entiendo. Yo me sentí fuera de lugar en mi primera reunión también. Ven, siéntate a mi lado.


    Mercy ocupó el asiento que quedaba libre al otro lado. Flanqueada por sus dos amigas de la infancia, se sintió un poco mejor.


    Una mujer achaparrada, de complexión robusta, se acercó rápidamente al ver a Rachel.


    —Cielo santo, ¿otra más?


    —Señora Barton —dijo Jane—, esta es la señorita Ashford, que nos visita hoy por primera vez.


    —Ya sé quién es. ¿Quién vendrá después?, ¿sus altezas reales las princesas?


    Judith Cook suspiró con melancolía.


    —Oooh, las princesas. ¿No sería maravilloso?


    La señora Barton puso los ojos en blanco y se volvió hacia Mercy.


    —He oído que la señorita Ashford está ayudando en su escuela, pero ¿ahora se cree una mujer de negocios?


    Rachel intervino:


    —Para ser sincera, no sé lo que soy. Todo lo que sé es que necesito encontrar la manera de ganarme la vida.


    Mercy rectificó:


    —La señorita Ashford nos ayuda en Ivy Cottage de muchas maneras distintas, pero le gustaría garantizar su propio sustento, ahora que su hogar familiar es propiedad del heredero de su padre. Se me ocurrió que podríamos ayudarla a pensar en algo que sea adecuado para sus capacidades.


    —¿Es que su padre no les dejó nada a su hermana y a usted? —preguntó Charlotte Cook—. ¿El joven Ashford recibió todo?


    Rachel se sonrojó.


    —Mi hermana heredó algunas cosas de mi madre y yo heredé la colección de libros de mi padre.


    Una joven silbó, impresionada.


    —Bueno, eso es algo.


    —¿Sí? —Rachel no estaba muy convencida.


    La señora Snyder asintió.


    —Los libros son preciados, por supuesto. Imagino que valen una buena suma de dinero.


    Rachel negó con la cabeza y respondió:


    —No, en su testamento insistió en que no podía venderlos, en que debería mantener la colección intacta.


    Judith Cook repitió su suspiro melancólico y murmuró:


    —Una colección de libros para usted sola… Nunca terminaría los encajes si fueran míos.


    La señora Klein añadió:


    —Yo suelo visitar la biblioteca circulante de Salisbury cuando voy allí, pero está demasiado lejos para ir a devolver un libro.


    —Pueden leer los libros de mi padre, si lo desean —propuso Rachel. Me temo que yo misma no soy muy aficionada a la lectura, por lo que reciben poca atención de mi parte.


    —¿Cuántos tiene? —se interesó la señora Burlingame.


    —No lo sé, cientos. El heredero de mi padre me permitió dejarlos en Thornvale por el momento, pues no caben en mi habitación de Ivy Cottage.


    —La señora Klein me ha dado una idea —comenzó la candelera—. ¿Y si crea usted una biblioteca circulante aquí en Ivy Hill? ¿Hay alguna condición en el testamento de su padre que lo prohíba?


    La señorita Ashford, estupefacta, fijó la mirada en la señora O’Brien. ¡Menuda idea! Intentó rememorar las palabras del abogado.


    —No, nada que yo recuerde.


    —Perfecto, quedamos así entonces. Asunto zanjado. —La señora Barton se recostó en su silla con gran satisfacción—. Ahora, me gustaría hablarles de mis vacas.


    —Pero… —vaciló Rachel—. No hay nada zanjado. Ni nada que se acerque siquiera a algo zanjado. Aunque aprecio su sugerencia, es una idea totalmente inconsistente. No puedo asumir que podré abrir una biblioteca circulante en Thornvale, que ya no es mi casa.


    —¿Por qué no? He visto cómo la mira ese joven —dijo la señora Burlingame—. Apuesto a que haría cualquier cosa que usted le pidiera.


    —Aunque hay que admitir que su madre no lo haría —agregó la señora Klein—. Ni siquiera tiene intención de contratarme para afinar ese viejo pianoforte.


    Rachel no podía estar más de acuerdo.


    —Aunque la señora Ashford me lo permitiera, no sería apropiado que me aprovechara de su generosidad.


    —Podrías usar la biblioteca de Ivy Cottage —dijo Mercy—. La mayoría de los libros que usamos habitualmente se guardan en el aula. Creo que tenemos más ornamentos que libros en las estanterías de la biblioteca. Tendré que hablar con la tía Matty antes, pero raramente utilizamos el salón de invitados y podríamos ceder parte de ese espacio también, si fuera necesario.


    —Oh, Mercy, no podría. Es demasiado pedir.


    —En absoluto. Sería una bendición tener todos esos libros bajo nuestro techo, un beneficio para la escuela, siempre que las alumnas puedan tomarlos prestados, claro.


    —Por supuesto. Y tú también, claro. No pensé que pudieras estar interesada.


    —Oh, sí. Hace tiempo que admiro, e incluso codicio, la biblioteca de tu padre.


    Rachel levantó los brazos con un gesto de nerviosismo.


    —Ni siquiera sé cómo funciona una biblioteca circulante.


    La señora Klein intervino entonces:


    —La de Salisbury cobra una tarifa de suscripción anual y, después, se deben pagar dos centavos adicionales por cada volumen que se tome prestado.


    Mercy asintió.


    —Recuerdo que la que se encontraba cerca de la casa de mis padres en Londres tenía un funcionamiento similar.


    —Yo puedo ayudarla a llevar los libros hasta Ivy Cottage —se ofreció la señora Burlingame.


    Jane asintió con aprobación.


    —Y yo podría promocionar la biblioteca en Bell Inn. Estoy segura de que algunos clientes habituales estarían encantados de tomar prestados libros populares y entretenidos para matar el tiempo mientras viajan.


    —No sé si los libros de mi padre podrían describirse como populares o entretenidos. La mayor parte son de naturaleza académica, creo recordar: acontecimientos históricos, biografías, obras de filosofía…


    —Entonces —sugirió Mercy—, quizá podrías aceptar donaciones externas de libros populares y novelas. Nosotras tenemos muchos.


    —Nosotras tenemos unos cuantos también —añadió Charlotte Cook.


    Rachel levantó la palma de la mano e insistió:


    —No quiero obras de caridad.


    —Tal vez, podrías… reducir la tarifa de suscripción para aquellos que donen libros o concederles crédito para tomar prestados otros. Ambas opciones convertirían la donación en un intercambio justo —reflexionó Jane.


    —Esperemos que otros paguen por la suscripción completa —dijo la señora Klein—. No podrá ganarse la vida si solamente intercambia libros.


    —Estoy segura de que mucha gente estará dispuesta a pagar por una suscripción. Yo misma la pagaría —repuso la señora O’Brien.


    —Yo también —corroboró la señora Barton—, si el precio no es excesivo.


    Rachel sacudió la cabeza.


    —Cielos, no sabría cuánto cobrar. Pero no nos adelantemos a los hechos. Me han dado mucho que pensar y tengo que hablar con las señoritas Grove. Muchas gracias. Además, ya he ocupado demasiado su tiempo. ¿Quién es la siguiente? La señora Barton y sus vacas, ¿no es así?


    —Exacto —afirmó la lechera—. Tengo demasiada leche. Mis vacas están produciendo mucho ahora mismo y ya tengo más queso del que podría vender este mes.


    —He estado pensando, señora Barton —intervino Jane—. ¿Cabría la posibilidad de que hiciera queso con forma de campana? Quizá podría venderlo en la posada.


    —¿Igual que el queso Stilton que venden en otras posadas?


    —Exactamente.


    La señora Barton meditó un instante, apretando los labios.


    —Con forma de campana, ¿no es así? Una idea interesante…


    La reunión siguió su curso y Rachel respiró aliviada cuando dejó de ser el centro de atención. Permaneció sentada en silencio, pero su mente siguió ocupada, dándole vueltas a la idea de la biblioteca circulante. ¿Podría tener éxito aquel negocio? ¿O terminaría con un estrepitoso fracaso? Esta última opción parecía más probable.
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    Acordaron reunirse la tarde siguiente para hablar sobre la biblioteca. Rachel y Mercy fueron antes a ordenar la sala de estar de Ivy Cottage y Matilda se unió a ellas unos minutos después con una bandeja de té y papel para tomar notas. Jane llegaría pronto. Había preguntado si podía acudir junto con el señor Drake, que estaba en aquel momento transformando Fairmont House —la casa de la infancia de Jane— en un hotel. El hombre era un experto en negocios y seguramente habría visto numerosas bibliotecas circulantes de éxito en el transcurso de sus muchos viajes.


    Rachel había aceptado, pero estaba nerviosa ante la perspectiva de que un hombre que apenas conocía fuera a asistir. Había conocido recientemente al señor Drake, en una fiesta en honor de Jane en Bell Inn. Él había sido muy amable, pero sus elegantes maneras y su experiencia internacional le resultaban muy intimidantes.


    Mientras esperaban a sus invitados, le preguntó a Mercy:


    —¿No necesitas el permiso de tus padres? Ivy Cottage aún les pertenece, ¿no es así?


    Su amiga asintió.


    —Legalmente sí. Pero cuando George se fue y yo alcancé la mayoría de edad nos cedieron la casa a la tía Matty y a mí y se mudaron a Londres.


    —Cuando mi padre escribió su testamento, ya estaba claro que yo permanecería soltera —explicó Matilda—, por lo que puso la casa a nombre de mi hermano y el mobiliario al mío, determinando que yo viviría aquí con el apoyo de Ernest el resto de mi vida.


    —¿Él pondrá alguna objeción a la biblioteca circulante?


    —Déjame a Ernest a mí —respondió Matilda.


    —¿Y la señora Grove?


    —Oh, no le gustará la idea. —Hizo una mueca—. Tampoco le entusiasmaba que Mercy abriera la escuela, pero, puesto que heredó la casa familiar en Londres y prefiere la vida de la ciudad, no pasa aquí el tiempo suficiente como para quejarse. No demasiado, al menos.


    —De cualquier modo, eso no significa que pueda adueñarme de la sala de estar y de la biblioteca —alegó Rachel, señalando hacia el arco que daba a la habitación contigua.


    —Las niñas reciben a sus visitas en la sala de estar —respondió Mercy—, pero quizá podríamos acondicionar esta habitación con cómodas butacas para leer o hablar.


    Su tía asintió.


    —Las visitas suelen ser los domingos por la tarde, por lo que no creará mucho conflicto. Tal vez la biblioteca podría cerrar los domingos.


    —Sí, creo que eso será lo mejor —coincidió Rachel.


    Entonces llegaron Jane y el señor Drake y las mujeres interrumpieron su conversación. Jane vestía su nuevo vestido color lavanda, que realzaba su figura y el color avellana de sus ojos. El señor Drake, que vestía una levita muy elegante, saludó con cortesía.


    Informaron a los recién llegados de lo que habían hablado hasta el momento y, juntos, pasearon por la biblioteca antes de volver a la sala de estar para disfrutar de una taza de té.


    Mercy examinó la estancia.


    —Para empezar, necesitamos más estanterías en esta habitación.


    —Estoy de acuerdo. El señor Kingsley podría ayudarnos con eso; parece un constructor muy capaz —propuso Jane.


    —El trabajo de Kingsley en el Fairmont ha sido excelente —corroboró el señor Drake—. De hecho, Joseph Kingsley está trabajando en un proyecto conmigo en este momento.


    —Entonces, probablemente esté demasiado ocupado para construir nuestras estanterías. —Rachel se mordió el labio y añadió tímidamente—: Tampoco tengo mucho dinero para pagarle.


    El señor Drake miró a la señora Bell.


    —¿Y si utilizamos las estanterías que retiramos de la biblioteca de Fairmont House? Las almacenamos en una de las dependencias de fuera. ¿No podrían ajustarse, con algunas modificaciones, a esta habitación?


    —Yo creo que sí —respondió Jane, mirando de nuevo a su alrededor.


    —No tengo dinero para comprarlas —reconoció Rachel sonrojada.


    Él rebatió su preocupación con un gesto.


    —Puede quedárselas sin ningún problema. No hacen ningún bien a nadie almacenando polvo donde están. Será necesario un equipo para su montaje, pero estoy seguro de que el señor Kingsley podrá encargarse. Déjeme hablar con él y ver qué opina.


    —Muy bien. Muchas gracias, señor Drake.


    El hombre tomó un sorbo de su taza de té y se recostó en los cojines de su butaca.


    —Esta habitación es muy confortable. Puedo imaginarme perfectamente aquí sentado, hojeando y consultando libros durante horas. Muchas bibliotecas ofrecen salas de lectura, ¿sabe? Y también los periódicos más recientes.


    —No, no lo sabía —respondió Rachel, sintiendo de nuevo que todo aquello le sobrepasaba.


    —Recuerda que estaré encantada de promocionar la biblioteca entre mis clientes —la tranquilizó Jane—. Quizá deberíamos ir a Salisbury y visitar la biblioteca circulante para ver qué más podríamos necesitar en cuanto a mobiliario y organización.


    —Excelente idea —asintió el señor Drake.


    La señorita Ashford se llevó las manos a la cara.


    —Todo esto está ocurriendo muy rápido.


    Jane se volvió hacia el señor Drake.


    —¿Y qué hay de la licencia? ¿Necesitará una licencia para comenzar?


    —No estoy seguro —respondió—, pero sir Timothy Brockwell lo sabrá.


    —Rachel, ¿puedes preguntárselo o prefieres que lo haga yo? —añadió la dueña de la posada.


    —Yo… Supongo que, puesto que es mi biblioteca, debería hacerlo yo. ¡Qué extraño se me hace pronunciar estas palabras! ¿Realmente tiene sentido abrir una biblioteca circulante aquí?


    El señor Drake asintió y replicó:


    —Creo que su plan es excelente, señorita Ashford. Por supuesto que las bibliotecas circulantes son más populares en ciudades balneario o en la costa, pero, puesto que Ivy Hill se encuentra en la ruta del Correo Real, también recibimos un gran número de visitantes. Además, igual que la señora Bell, estaré encantado de recomendar a mis clientes que se suscriban. —Le guiñó un ojo a Jane—. Cuando los tenga, por supuesto.


    —Muchas gracias. De verdad, muchas gracias a todos. —Rachel logró esbozar una sonrisa pese a su gran agitación interior.


    «Cielo santo, ¿dónde me he metido?».
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    Después de la reunión, Jane volvió a Bell Inn acompañada del señor Drake, que había dejado allí su caballo.


    —Muchas gracias por venir.


    —Ha sido un placer, Jane. Sabe que siempre estoy dispuesto a ayudarla. Además, me agradan sus amigas, tan inteligentes, educadas, ingeniosas…


    —Estoy de acuerdo.


    —Y hermosas, como deben ser las mujeres, dentro de lo posible. —Le dedicó una sonrisa traviesa—. Aunque ninguna tanto como usted, por supuesto.


    —Bueno, eso es demasiado decir.


    —No para mí. En cualquier caso, me han impresionado sus ideas. ¿Recuerda lo que dije en la audiencia para obtener la licencia de la posada?, que la considero una de las mujeres más inteligentes de mi entorno.


    —Lo recuerdo.


    —También dije que deseaba mantener una relación a largo plazo con usted —añadió, con los ojos centelleantes.


    La tomó del brazo y la acercó a él mientras caminaban. Ella lo miró de soslayo.


    —Usted habló de una relación «de beneficio mutuo», no de una relación romántica.


    —Estábamos frente a los magistrados, después de todo. Pero ahora no lo estamos. —La acercó un poco más a él.


    Ella intentó liberar el brazo, pero él fue más rápido, la retuvo y se situó frente a ella.


    —Jane…


    —¿Sí, James?


    —Venga a cenar conmigo esta noche a Fairmont.


    Ella se detuvo, dubitativa, recordando la oferta encubierta que le había hecho cuando paseaban por Fairmont House. Había dudado de su sinceridad, pero tampoco estaba preparada para considerarla.


    —Pasaré casi todo el día de mañana en Salisbury —respondió ella, sacudiendo la cabeza—, es mejor que no me ausente esta noche también.


    Pudo leer la decepción en sus hermosas facciones. Entonces añadió:


    —Pero le invito a acompañarme esta noche en el salón de Bell Inn.


    —¿Y tomar la cena preparada por la señora Rooke en vez de por mi chef? —Exhaló un profundo suspiro—. Es un sacrificio que solamente haría por usted, Jane Bell.


    En un gesto cómplice, lo empujó suavemente con el hombro. Él la acompañó el resto del camino hasta su casa.


    Poco después, Jane tomaba asiento con James en su lugar favorito: una mesa con dos bancos de alto respaldo cerca de las ventanas frontales, desde donde ella o Patrick podían ver la calle y cualquier carruaje que subiera la colina. El alegre salón era el lugar donde los empleados, los conductores y los clientes locales solían comer, mientras que la mayor parte de los pasajeros preferían el comedor.


    Al verlos a solas, algunos de los clientes habituales de Bell Inn les lanzaron miradas curiosas; Patrick se acercó a saludar.


    —Buenas noches, Jane. Señor Drake…


    —Señor Bell, ¿qué tal va todo por aquí?


    —Estamos muy ocupados. Afortunadamente, el tráfico ha aumentado en los últimos tiempos.


    James asintió.


    —Seguramente se deba a la temporada de caza y a la cosecha.


    —Tiene usted razón. Bueno, quienquiera que traiga negocio al pequeño Ivy Hill será bienvenido. ¿Verdad, Jane?


    —Sin duda.


    —Les dejo disfrutar de su cena.


    En el momento en que Patrick se alejó, Alwena llevó a la mesa el plato especial de la noche: rosbif con patatas.


    Jane levantó el cuchillo y el tenedor.


    —¿Sabe que nunca me ha explicado realmente por qué llegó al pequeño Ivy Hill en un primer momento?


    —¿Aparte de para importunarla, quiere decir? —Se le marcaron los hoyuelos—. En realidad, pensé que sí se lo había explicado. Cuando vi que planeaban construir una carretera, sentí que aquí se escondía una oportunidad y vine a echar un vistazo.


    —Y yo «siento» que hay algo más que eso.


    —Muy inteligente. —Cortó un pedazo de carne.


    Jane se llevó a la boca un pedazo de rosbif y permaneció en silencio mientras masticaba, hasta que pudo tragarlo.


    —¿Ha encontrado todo lo que esperaba encontrar?


    —Aún no. Pero lo que he encontrado ha capturado mi atención.


    Ella arqueó una ceja, escéptica.


    —¿Aún no? ¿Qué quiere decir con eso? No creo que Ivy Hill pueda retener su atención durante mucho más tiempo.


    —Por ahora —asintió.


    Jane sacudió la cabeza.


    —Es usted un misterio, James Drake. ¿Es que nada relacionado con usted puede ser simple y directo?


    Él levantó su tenedor con un trozo de carne y respondió:


    —¿Quiere decir tan simple como un asado seco con patatas insípidas? Personalmente, prefiero asuntos de sabores más complejos.


    —Sin duda sabe resultar hiriente.


    —Espero que eso signifique que mi compañía le resulta interesante, Jane, puesto que yo disfruto sobremanera con la suya. De hecho, no hay casi nadie a quien preferiría ver al otro lado de la mesa.


    —¿Casi nadie? Al menos, ahora está limitando sus halagos. Casi consigue que le crea.


    Una breve sonrisa se dibujó en los labios de James, pero no alcanzó sus ojos.
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    A la mañana siguiente, Jane se despertó un poco antes de lo habitual para vestirse y preparar su viaje a Salisbury. Mercy habría querido acompañarlas, pero lord Winspear había accedido por fin escuchar su petición para la escuela de beneficencia y necesitaba su apoyo, por lo que ella y Rachel irían solas.


    Eligió un antiguo pero favorecedor vestido de viaje color cobrizo y un sombrero con una cinta a juego.


    —Es un placer ayudarla a vestirse ahora que ha terminado su luto, señora Bell —le dijo Cadi, mientras rizaba el cabello moreno de Jane—. Espero que mi comentario no le resulte impertinente.


    —Tampoco te detendrías ante el riesgo de decir una impertinencia —respondió riendo. Además de su doncella, era su amiga.


    Entró en la posada poco después y dio algunas indicaciones a Colin, Alwena y la señora Rooke. Se dio cuenta de que echaba de menos a Thora. Ella y Talbot estaban aún en su luna de miel. Con suerte, todo continuaría bien en su ausencia.


    Pasó por la recepción para recordarle a Patrick sus planes. Él se recostó en su silla.


    —No hay problema, Jane. Ve y diviértete. Llevas semanas trabajando muy duro. Yo me ocuparé de que todo funcione por aquí.


    —Gracias. —Confiaba en él. Se sentía cada vez más cómoda dejando la posada en manos de Patrick. Aunque aún pasaba demasiado tiempo en el bar alternando con los clientes, estaba demostrando ser un gerente muy capaz—. ¿Necesitas que traiga algo?


    Él miró a su alrededor y respondió:


    —Un nuevo libro de registro, si pasas por una papelería. Con el aumento del paso de carruajes, este está casi lleno. Un problema maravilloso.


    Rachel apareció en la puerta principal con una larga capa color malva con adornos negros y su pelo rubio coronado por un sombrero a juego.


    Al verla, Patrick soltó un silbido.


    —También podría ir yo a Salisbury con la señorita Ashford y tú podrías quedarte aquí. —Le dirigió una sonrisa traviesa a Jane.


    Su cuñada puso los ojos en blanco.


    —Te encontrarías con que es inmune a tus encantos, Patrick, ya que tiene un pretendiente muy prometedor.


    —¿El joven que ha heredado Thornvale, mientras que yo no poseo nada? No me lo recuerdes. —Tras hacer una mueca petulante se acercó a la puerta lateral y la abrió con galantería—. Señorita Ashford, Jane, por aquí. Su carruaje llegará en dos minutos. Que tengan buen viaje. Estaré esperando a que vuelvan, siempre vigilante.


    Jane sacudió la cabeza con un gesto irónico, y siguió a Rachel a través del patio para esperar la diligencia. Dos minutos más tarde, llegaba el Quicksilver, puntual como siempre.


    Al ver a Jane, el guardia del Correo Real la saludó. Cuando el carruaje ralentizó la marcha, se apeó y, acercándose a las jóvenes, se inclinó con elegancia. La posadera aprovechó para presentarle a su amiga.


    Rachel se sonrojó; Jane no supo si era por el hecho de que le estaban presentando formalmente a un guardia o porque un hombre tan elegante le sonriera con tanta calidez. Jack Gander estaba muy apuesto con su abrigo rojo. Sus ojos oscuros y el cabello del mismo color contrastaban con su piel pálida.


    Él volvió su sonrisa hacia Jane.


    —¿Qué tal se encuentra, señora Bell? ¿Todo está en orden en mi posada favorita?


    —Me encuentro muy bien, Jack. Y Bell Inn también, por suerte. ¿Y usted? ¿Qué tal se está adaptando el nuevo cochero?


    —Oh, bastante bien. No es comparable a Charlie Frazer, pero ¿quién podría serlo?


    Se refería a su antiguo socio, el cochero que había competido con Walter Talbot por el afecto de Thora. Había encontrado otro puesto, lejos de Ivy Hill.


    —Es todo un personaje, de eso no hay duda —reconoció Jane—. Lo echamos de menos.


    —Yo también. Pero su sustituto es un buen hombre. Bueno, ¿hacia dónde se dirigen hoy ustedes, señoritas?


    —Solamente a Salisbury.


    —¿Van a hacer algunas compras? Hoy es buen día para ir de compras. Permítanme. —Abrió la puerta y las ayudó a subir, primero a Rachel y después a Jane, antes de volver a sus tareas.


    —Cielo santo, sí que es apuesto —murmuró Rachel.


    Jane pestañeó inocentemente.


    —¿Lo es?


    —Casi tanto como lo era tu marido.


    —¿Crees que John era apuesto? —Se sorprendió.


    —Claro que sí. ¿No recuerdas la primera vez que lo conocimos, en Bath? Ahora que lo pienso, ¿no lo conocimos en la biblioteca circulante de la calle Milsom?


    —Era una librería.


    —Ah, bueno… En cualquier caso, no puedo creer que, de entre todo, eligieras mirar los libros. —Sonrió—. ¿O es que viste a otro hombre apuesto por la ventana de la tienda?


    —¡Claro que no!


    —¿Te importa que bromee con esto, Jane? ¿Prefieres que no hablemos de él? No quiero que te pongas triste.


    —No, está bien. Aunque es extraño, me siento bien al hablar de John. Rara vez escucho su nombre, sobre todo ahora que Thora no está.


    —Aún me sorprende que ni Ellen ni yo reconociéramos al señor Bell, a pesar de que vivíamos en el mismo pueblo. Pero siempre vestía con mucha elegancia y era un verdadero caballero, sobre todo cuando leía un libro.


    Jane asintió recordando el pasado. No podía olvidar cómo la miraba John —como si fuera la mujer más bella del mundo— y sintió un dolor nostálgico.


    —Supe más tarde que se estaba hospedando en Bath con la hermana de Thora. Estudió allí durante un tiempo con un mentor. Pero siempre se vio a sí mismo como un caballero.


    —Debo admitir que he pensado a menudo en lo que habría ocurrido si hubiéramos sabido desde el principio que era el hijo del posadero. Me temo que Ellen y yo lo habríamos descartado de inmediato. Pero ella te animó a bailar con él en el salón de actos aquella noche. Si hubieras sabido quién era, ¿te habrías permitido enamorarte de él? O… ¿las cosas habrían sido diferentes?


    ¿Estaba preguntándole si se habría casado con sir Timothy? Jane respiró hondo.


    —Puede que lo hubieran sido, sí. —Se inclinó hacia delante—. Pero todo fue como debía ser, Rachel. Timothy y yo somos amigos, eso es todo.


    —¿Incluso ahora que John no está?


    —Incluso ahora —corroboró.


    —Bueno, ya es más de lo que somos él y yo. Apenas hablamos, aunque coincidamos en la iglesia o en la calle.


    —Puede que eso cambie en el futuro.


    —Después de ocho años, ¿por qué habría de cambiar?


    Jane titubeó; no quería decir algo fuera de lugar.


    —¿Y qué hay del señor Ashford? ¿Estás… permitiéndote a ti misma enamorarte de él? Solamente lo conozco de pasada, pero debo reconocer que me gusta ese joven. —Sonrió antes de continuar—. Al fin y al cabo, tiene buen gusto con las mujeres.


    Rachel agachó la cabeza, sintiendo cómo se sonrojaba, entre avergonzada y satisfecha.


    Una vez más, Jane temió que Timothy hubiera esperado demasiado ahora que Nicholas Ashford estaba cortejando a su hermosa prima.


    Rachel permaneció en silencio, mirando por la ventana y viendo al pasar la campiña del condado de Wilts. Poco después, el carruaje traqueteaba por las calles de Salisbury y atravesaba el arco de entrada al patio interior de la posada Red Lion. El apuesto guardia del Correo Real se apresuró a colocar el escalón y ayudarlas a bajar. Inclinó su sombrero y dijo:


    —Disfruten de su día, señoritas.


    —Muchas gracias, Jack —respondió Jane—. Nos veremos pronto.


    Las dos mujeres descendieron por la estrecha vía empedrada hasta llegar a la calle High, una ancha avenida plagada de tiendas coloridas y rematada por una puerta medieval. Siguieron por la calle Catherine y continuaron andando hasta que se toparon con la biblioteca circulante de Fellows.


    Dentro, se presentaron al propietario. El señor Fellows se mostró encantado de enseñarle a la señorita Ashford su establecimiento y de aconsejarla para organizar el suyo. Al parecer, Ivy Hill le parecía demasiado pequeño y lejano como para considerar la biblioteca de Rachel parte de la competencia.


    El hombre, de baja estatura, las condujo a una habitación trasera llena de estanterías que alcanzaban el techo y se la mostró con evidente orgullo.


    —Nuestra colección está compuesta de alrededor de mil quinientos volúmenes que los suscriptores pueden tomar prestados a cambio de una tarifa anual. —Las guio hasta una zona de asientos separada—. Damas y caballeros frecuentan nuestra sala de lectura. Ofrece los periódicos de la mañana y de la tarde de Londres, así como otros diarios y revistas.


    Les describió sus técnicas de clasificación y catalogación de los libros, así como sus métodos de registro, contabilidad y publicidad.


    —Cielo santo —susurró Rachel, sintiendo una presión abrumadora al ver todo aquello.


    —Realmente impresionante, señor Fellows —añadió Jane.


    Le agradecieron al hombre su tiempo y su consejo y salieron del local. Mientras se alejaban, Jane tomó la mano de su amiga y la apretó.


    —No te preocupes, Rachel. No necesitas competir con el señor Fellows. Empieza con algo pequeño. Sabes que Mercy, Matilda y yo te ayudaremos.


    —Muchas gracias, Jane. —Era difícil admitirlo, pero necesitaría toda la ayuda posible.


    Se detuvieron en la papelería para comprar el prometido libro de registro y para encargar tarjetas para Rachel. Entonces Jane propuso:


    —¿Vamos a ver la catedral aprovechando que estamos aquí? Es lo que atrae a la mayor parte de los turistas.


    —¿Por qué no? —Rachel sonrió, pero interiormente no estaba alegre.


    Cerca de la catedral, Rachel levantó la mirada hacia la torre más alta de Inglaterra, impactada por su majestuosidad, y sus pensamientos se dirigieron de forma natural hacia Dios. Tenía una oración en la punta de la lengua —una plegaria de ayuda para aquella nueva e incierta aventura—, pero la borró de su pensamiento. Qué pequeños e irrelevantes debían de parecer sus problemas desde tan arriba.
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    Capítulo


    4


    La tarde siguiente, Rachel se puso su vestido azul, el más bonito de sus trajes de paseo, y se acercó al espejo para peinarse. Había tenido que aprender a arreglarse el pelo desde que habían prescindido de su doncella, Jemima, que ahora trabajaba en Brockwell Court. No se le daba especialmente bien, pero iba mejorando poco a poco. Las señoritas de Ivy Cottage se ayudaban las unas a las otras por la mañana y por la noche con los broches y los lazos. Las alumnas internas hacían lo propio entre ellas.


    Las señoritas Grove habían contratado a una sola criada, así como a la cocinera y un criado. Agnes Woodbead limpiaba la casa y encendía las chimeneas de las habitaciones, mientras que el señor Basu cuidaba del jardín, traía el carbón y la leña y ayudaba a la señora Timmons con el duro trabajo de la cocina. En resumen, todos estaban demasiado ocupados como para perder el tiempo en algo tan frívolo como arreglarse el pelo.


    Contempló su reflejo y colocó una última horquilla, con la esperanza de que el mechón sujeto en la parte de atrás se mantuviera en su sitio. Quería aparentar calma y entereza en la reunión a la que estaba a punto de asistir.


    Poco después, dejaba atrás Ivy Cottage para cruzar el prado y seguir por la calle High más allá de las tiendas y de la posada. Al pasar junto a Bell Inn, recordó la oferta de Jane de hablar con sir Timothy en su nombre; ahora se arrepentía de haber decidido hacerlo ella misma. Sintió un cosquilleo de nervios en el estómago y un sudor que nada tenía que ver con el esfuerzo de la caminata, sino con la ansiedad.


    Las chimeneas de ladrillo de Brockwell Court aparecieron entre las copas de los árboles. Se dirigió hacia allí, tomando el largo camino que subía hasta la casa —la más admirable del condado—, que apareció en el horizonte.


    Brockwell Court era un señorío del periodo isabelino de tres y, en algunas partes, cuatro pisos. A ambos lados del camino, se erguían árboles moldeados con formas artísticas, y una fuente ornamental cercana arrojaba el agua formando un grácil arco.


    Cuando Rachel era más joven, había visitado Brockwell Court con frecuencia junto a sus padres y su hermana —en fiestas, celebraciones de Navidad o conciertos ocasionales—, pero hacía años que no acudía a la mansión y que no recibía invitación alguna. No había sido invitada ese día tampoco y se preguntaba cómo la recibirían.


    Un joven criado al que no reconoció respondió a su llamada diciendo que no estaba seguro de dónde se encontraba sir Timothy en aquel momento, pero que intentaría encontrarlo. Ella asintió y traspasó el umbral, pensando que el riguroso mayordomo de los Brockwell, Carville, jamás admitiría no saber el paradero de uno de los miembros de la familia y le habría solicitado con formalidad que esperara mientras comprobaba si sir Timothy «recibía visitas».


    Mientras permanecía en el vestíbulo pensando en lo que diría, lady Brockwell comenzó a descender por las escaleras —alta, de cabello negro y majestuosa en un vestido de tarde de color verde intenso—. Aquellos ojos negros y su larga nariz hacían que pareciese una donna italiana.


    Al verla, la ansiedad se apoderó de ella.


    Lady Brockwell levantó la mirada y se detuvo al final de la escalinata. Expresó alguna emoción en el rostro, pero no fue de alegría.


    —Señorita Ashford, qué sorpresa verla aquí. ¿La estábamos esperando?


    —No, yo…


    —Supongo que Justina la invitó. Esa niña siempre está invitando a gente a venir.


    —No, no lo hizo. Esperaba poder hablar con sir Timothy.


    La mujer lanzó una mirada centelleante y amenazadora.


    —Mi hijo está muy ocupado, señorita Ashford. De hecho, creo que se encuentra reunido con el administrador de la hacienda en este momento.


    —No se preocupe, señora, no se trata de una reunión social. Esperaba poder conversar con él acerca de… un asunto de negocios del pueblo. Pero puedo volver en otro momento.


    Justina apareció en la puerta de la sala de estar.


    —Madre, el té se está quedando frío. Oh, ¡Rachel! No te había visto. —La jovencita de cabello castaño dorado, ojos oscuros y delicadas facciones cruzó el vestíbulo con una sonrisa sincera—. Qué sorpresa tan agradable. Espero que puedas quedarte a tomar el té.


    —Gracias, Justina, pero solamente he venido a hablar con tu hermano sobre un asunto de negocios.


    Justina arqueó una ceja.


    —¿Negocios?


    Rachel dudó si explicar la empresa que tenía entre manos delante de lady Brockwell.


    Al detectar su incomodidad, la chica dijo:


    —Entonces iré a buscarle. Está en la sala de billar, pero estoy segura de que vendrá directamente cuando sepa que estás aquí.


    «Reunido con el administrador de la hacienda, por supuesto», pensó Rachel.


    —No me gustaría interrumpirle. Puedo hablar con él en otro momento. ¿Tiene quizá un horario de oficina o…?


    La joven se encogió de hombros.


    —Por las mañanas, normalmente, pero no le importará tratándose de ti.


    Lady Brockwell intervino:


    —Justina, si ha terminado con sus responsabilidades diarias, es mejor que le dejemos descansar.


    —Madre, la señorita Ashford es una vieja amiga; se disgustará si se entera de que le hemos pedido que se marche.


    El mismo criado cruzó el vestíbulo de nuevo, aparentemente buscando a su amo.


    —Andrew, sir Timothy se encuentra en la sala de billar. Por favor, hágale saber que la señorita Ashford está aquí y que le gustaría comentar con él un asunto de negocios del pueblo —le pidió la muchacha.


    —Ahora mismo, señorita.


    La joven se volvió hacia la visitante.


    —Me alegro mucho de verte, Rachel. No habíamos coincidido desde la fiesta de despedida de Thornvale. —Mudó de semblante, con un gesto serio—. Discúlpame, supongo que es un asunto triste para ti.


    —De ningún modo —la tranquilizó—. Fue una velada maravillosa.


    «Hasta que Nicholas y su madre llegaron», añadió para sus adentros.


    Justina se volvió hacia lady Brockwell.


    —Es una pena que te lo perdieras, madre. Te quedaste en casa con un resfriado, ¿lo recuerdas?


    —Un breve resfriado. Rara vez enfermo. —Se volvió hacia Rachel como si pudiera leer sus pensamientos—. Por cierto, he podido conocer a la señora Ashford y a su hijo en la iglesia. Parece una mujer muy decente y decorosa.


    —Me alegra que piense eso —respondió, con tono neutro.


    —Hay rumores de que el amable señor Ashford ha dejado claro su interés por una cierta prima lejana… —bromeó la señorita Brockwell, sonriendo con los ojos encendidos.


    —Es curioso cómo se expanden los rumores. —Rachel se movió algo incómoda por la insinuación—. El señor Ashford y yo no somos… Por tanto, no hay… —A punto estuvo de decir que no había acuerdo alguno entre ellos, pero eso no era totalmente cierto—. No sé quién te ha dicho eso, pero no hay nada resuelto entre nosotros.


    La chica se encogió de hombros.


    —Yo misma os he visto juntos, hablando en la iglesia o paseando de vuelta a casa después del oficio. Y, no lo olvides, tu Jemima es mi doncella personal ahora.


    Ah, eso podía explicarlo todo. «¿Habría escuchado la doncella la proposición del señor Ashford?». Seguramente.


    Lady Brockwell intervino:


    —Fue una sugerencia suya, según me dijo Justina, que contratara a su doncella para ella.


    Rachel asintió.


    —Sí, le estoy muy agradecida. Jemima es una doncella excelente. —«Y una perfecta chismosa», se dijo.


    —Estaba segura de que madre insistiría en que no necesitaba una doncella, pero, en cambio, accedió rápidamente.


    Rachel sonrió a lady Brockwell con educación.


    —Fue muy amable por su parte encontrarle un sitio.


    —Ya era hora de que mi hija tuviera una doncella personal. Ya está en edad de casamiento.


    —Madre, otra vez no —se quejó la joven—. Tal y como dice Rachel, no hay nada resuelto. Ah, aquí llega Timothy.


    Rachel se volvió para verlo llegar y sintió la mirada inquisitiva de lady Brockwell, pero fingió no notarla. Cerró las manos sobre el estómago, invadido por los nervios, y dibujó en su rostro una expresión perfectamente serena.


    —Buenas tardes, señorita Ashford. —Sir Timothy cruzó el vestíbulo a grandes zancadas—. Es un placer verla. Espero que no haya ocurrido nada malo.


    —No, nada… en concreto.


    —El criado me ha mencionado que deseaba comentar conmigo un asunto del pueblo.


    Rachel echó un último vistazo a la madre, que no parecía tener intención alguna de excusarse. Entonces, tragando saliva, dijo:


    —Sí, pero puedo volver en otro momento. No sabía que su horario de trabajo era por la mañana.


    Él agitó la mano, quitándole importancia.


    —En general, cuando puedo. No es ninguna inconveniencia reunirme ahora con usted. —Señaló hacia su derecha—. Mi oficina está justo ahí, por si prefiere hablar en privado.


    —Sí, muchas gracias. No le quitaré mucho tiempo.


    —Discúlpanos, madre.


    —Pero ¿y el té, Timothy?


    —Empezad sin mí, me uniré más tarde.


    —Muy bien. —Lady Brockwell sonrió con frialdad y salió a grandes pasos con Justina tras ella.


    El hombre hizo un gesto para que Rachel lo precediera. En la oficina, titubeó un instante antes de cerrar la puerta.


    —Disculpe a mi madre, siempre ha sido muy protectora con mi tiempo.


    «Sí, lo recuerdo», pensó Rachel.


    No recordaba haber estado en su oficina antes. Debía de ser territorio de sir Justin, el lugar en el que se ocupaba de sus asuntos de magistrado, como bien sabría su hijo.


    Estando tan cerca de sir Timothy, pudo ver cómo sus oscuras patillas estaban salpicadas de tonos plateados, aunque solamente tenía treinta años. Su padre había encanecido muy joven también. Aun así, estaba más apuesto que nunca, con sus facciones marcadas y rectas, sus pronunciados pómulos y una hendidura en la barbilla. Era un hombre alto y había heredado de su madre el pelo oscuro y el porte majestuoso. Rachel siempre lo había mirado elevando la vista, literal y figuradamente.


    Timothy retiró un libro de una de las sillas que estaban frente al escritorio.


    —Por favor, siéntese.


    Así lo hizo, y él ocupó su propia silla, entrelazando los dedos sobre la mesa.


    —Bueno, ¿qué puedo hacer por usted?


    —Me preguntaba si podría responderme a una pregunta. Verá, mi padre me legó su colección de libros, aunque su testamento estipulaba que no podía venderlos.


    Sir Timothy asentía a medida que ella hablaba, pero Rachel dedujo de su expresión tensa que aún estaba receloso.


    —Doy por hecho que le legó también una fuente de ingresos, ¿no es así?


    —No pudo. Tengo un poco de dinero de mi madre, lo que me permite contribuir con algo a los gastos de Ivy Cottage. Las señoritas Grove no lo piden, pero yo insisto.


    El hombre frunció el ceño.


    —Señorita Ashford, como le he dicho en otras ocasiones, si en algún momento necesita algo, yo…


    —Por favor, escúcheme —le interrumpió—. No estoy aquí para pedir ayuda económica. —Tomó aire y continuó—: Algunas de las mujeres del pueblo me sugirieron que abriera una especie de biblioteca circulante con los libros de mi padre como forma de ganarme la vida. Mercy me ha ofrecido la biblioteca de Ivy Cottage para ello. Estoy aquí para preguntarle si es necesaria una licencia o una ordenanza.


    Él negó con la cabeza lentamente.


    —Primero Mercy, después Jane y ahora usted. Cómo ha cambiado el mundo. —Levantó la palma de la mano—. Lo digo sin desaprobación, solamente estoy sorprendido. Y, honestamente, no sé qué pensar. Tres mujeres de negocios…


    —Solamente intentamos sacar el máximo partido a los recursos de los que disponemos.


    Él asintió y bajó la mirada mientras pensaba.


    —No hay duda de que la colección de su padre puede ser muy útil para las alumnas de la señorita Grove, pero ¿qué hay del señor Ashford?


    Ella levantó la barbilla.


    —¿Qué ocurre con él?


    —Disculpe mi atrevimiento, pero he oído que podría estar manteniendo una relación con él. Y los vi juntos el otro día.


    —Solamente estábamos paseando.


    —Entonces…, ¿no existe tal relación?


    ¿Era esperanza lo que brilló en sus ojos? No, probablemente sería su imaginación.


    Él continuó:


    —Debo asumir que no. Si la hubiera, no tendría la necesidad ni, supongo, el deseo de perseguir tal empresa.


    —Me ha pedido que me case con él.


    Timothy se recostó, con la mirada sombría.


    —¿Ah, sí? ¿No es algunos años más joven que usted?


    Rachel asintió.


    —Pero no lo ve como un impedimento y supongo que yo tampoco.


    ¿Por qué le estaba contando aquello? ¿Deseaba que se arrepintiera de haberla dejado marchar?, ¿que se sintiera celoso?, ¿que sintiera… algo?


    —Me lo pidió antes de que dejara Thornvale. No se sentía a gusto siendo la causa de que tuviera que abandonar mi casa. Dijo que se sentía responsable.


    —Eso le honra.


    —Yo también lo pensé.


    —Pero ¿no aceptó?


    —No… inicialmente.


    —Mmm… —Alzó las pestañas—. ¿Está diciéndome que desea ver si la biblioteca tiene éxito antes de decidir si desea o no comprometerse?


    —No. ¡Qué insensible hace que parezca! ¿Es incorrecto querer conocer al hombre con el que puede que me case algún día? ¿Para estar segura de que me importa y de que yo le importo a él? Quién sabe cuánto tiempo me llevará eso. ¿Unos pocos meses? ¿Un año? Mientras tanto, no puedo vivir a costa de la generosidad de las señoritas Grove; debo ganarme la vida. La biblioteca circulante es la única idea que tengo por el momento. Debo intentar algo. —Se detuvo para aspirar, sintiendo que se ruborizaba y que le faltaba el aire.


    —No es inmoral, ni siquiera inusual, casarse por seguridad, señorita Ashford.


    ¿Por qué habría dicho eso? ¿Estaba animándola a que se casara con el señor Ashford?


    —Si solo quisiera seguridad —repuso Rachel—, supongo que habría aceptado desde el primer momento. Pero eso no es todo lo que quiero. No ahora, no cuando… —se detuvo, e irguió los hombros—. Sea como fuere, esa no es la razón de mi visita. Ayudó a Jane a obtener la licencia necesaria para Bell Inn y ella me sugirió preguntarle si es necesaria una licencia para abrir una biblioteca.


    —¿Eso hizo? Entiendo que Jane y usted han recuperado su relación de amistad.


    —Sí, así es.


    —Me alegro. Siempre he lamentado cómo terminó todo entre ustedes dos, entre… nosotros.


    Rachel se pasó la lengua por los labios secos. ¿Se refería a cómo había terminado todo entre él y Jane o entre él y ella misma? Antes de que pudiera preguntar, Timothy se aclaró la garganta y continuó:


    —De cualquier modo, como posadera, Jane necesitaba una licencia de avituallamiento, pero ese permiso no se requiere en el caso de una biblioteca. Déjeme consultar con los magistrados y con el Consejo del pueblo otras posibles ordenanzas o trámites necesarios.


    —Muchas gracias. —Se levantó—. Me gustaría conocer todos los requisitos antes de empezar.


    Él asintió.


    —Le informaré de todo tan pronto como lo sepa. —Cruzó la habitación y le abrió la puerta—. ¿Y me hará saber su decisión?


    Rachel dudó sobre la pregunta que acababa de hacerle.


    —¿Lo que decida sobre la biblioteca o… sobre el señor Ashford?


    —Sí. —Sus miradas se encontraron, pero no completó aquella respuesta tan ambigua.


    Mientras volvía hacia Ivy Cottage, rememoró la conversación en su mente. Sir Timothy había sido perfectamente educado, pero terriblemente formal. Qué diferente a cómo había llegado a tratarla en su momento, aunque fuera durante poco tiempo. Al pensarlo, se permitió a sí misma recordar su primera visita a Thornvale, alrededor de una semana después de su baile de presentación…


    Rachel y su padre estaban sentados en la sala de estar, ella inclinada sobre su bordado y sir William concentrado en la lectura de una carta.


    —¿Malas noticias, papá?


    Él levantó la mirada.


    —Parece que es lo único que recibo últimamente, pero no debes preocuparte. —Dobló la carta y la metió en su bolsillo. Después, agarró un volumen de cuero de la mesilla—. ¿Por qué permanecer en asuntos infelices cuando se tiene un libro a mano?


    —Si tú lo dices…


    Rachel volvió a su bordado, pero, cuando levantó la vista unos minutos después, la desconcertó verlo mirando a la nada, por encima del libro, sin haber pasado una sola página.


    —Papá, ¿te encuentras bien?


    —¿Eh? Oh, claro, por supuesto. Y tú también deberías.


    —¿A qué te refieres?


    En aquel instante, Jemima apareció en el umbral y anunció con un susurro de excitación:


    —Señorita, el señor Brockwell está aquí para verla. Ha traído flores. ¿Está en casa?


    —Por supuesto. —El corazón de Rachel se desbocó. La tradición dictaba que un caballero que hubiera sido acompañante de una dama en un acto social debería visitarla al día siguiente, y ya había pasado una semana entera. Esperaba que no hubiera venido solo por obligación.


    Sir William dejó su libro a un lado y Rachel se levantó cuando Timothy entró en la habitación y se inclinó para saludarlos.


    —Señorita Ashford, sir William… Espero no interrumpir. He venido a felicitar a su hija por el gran éxito de la semana pasada.


    Ella se inclinó y respondió:


    —Muchas gracias.


    —Qué bien que nos hayas visitado, Brockwell —dijo sir William—. Siempre eres bienvenido, ya lo sabes. —Se volvió hacia su hija—. ¿Estás contenta con tu baile de presentación, querida?


    —Claro, papá. Fue casi perfecto.


    Su padre arqueó una ceja.


    —¿Casi?


    —Si mi querida madre hubiera estado con nosotros…


    —Ah, claro. Aunque sí lo estaba, en cierto modo, pues te pareces cada vez más a ella.


    —Gracias, papá. —Se volvió de nuevo hacia su invitado.


    —Estas son para usted. —Timothy Brockwell dio un paso adelante y le ofreció un pequeño ramo de rosas color melocotón que parecían delicadas y fuera de lugar en aquella mano tan masculina.


    —Son preciosas. —Se llevó el ramillete a la nariz—. Oh, ¡tienen un aroma maravilloso! Igual que las de mi madre.


    —Le pedí a la señora Bushby que encargara estas especialmente. Sé que son sus favoritas.


    Rachel sintió un cosquilleo de felicidad.


    —Gracias. ¿Desea sentarse?


    Timothy se sentó y recorrió con sus oscuros ojos el rostro de Rachel, sus pómulos, su boca. Entonces se volvió abruptamente hacia sir William.


    —¿Y cómo se encuentra usted, señor?


    —Mejor ahora que estás aquí, Brockwell. Pero… —Sir William se levantó—. Dejando a un lado el decoro, os conocéis desde que sois pequeños y confío sin reservas en ambos. Además, hay un vaso de vino de Burdeos esperándome en mi estudio. Si me disculpáis…


    —Claro, señor. Tampoco yo puedo quedarme mucho tiempo. Viajaré con mi padre a la reunión del Consejo del condado en una quincena y tengo mucho que preparar.


    —Ah, sí. No hay duda de que ahí se intercambia un buen número de noticias entre los hombres del condado.


    —Así lo tengo entendido.


    —Bueno, no creas todo lo que oigas.


    Algo inquieta, Rachel vio cómo su padre salía de la habitación. Cuando se volvió de nuevo hacia Timothy encontró su mirada de admiración puesta en ella, y su preocupación desapareció.


    —Disfruté mucho del baile —dijo él, esbozando una leve sonrisa—. Por lo que veo, aquella noche no fue un sueño, está igual de encantadora a la luz del sol.


    Rachel notó cómo sus mejillas se sonrojaban y el pulso se le aceleraba.


    —Gracias.


    Él recuperó la seriedad.


    —Pero… discúlpeme. Sé que esperaba que la visitara antes, pero quería ser considerado con los sentimientos de… otros. Lo comprende, ¿verdad?—Por supuesto.


    —¿Puedo visitarla de nuevo?


    —Claro, eso me haría muy feliz.


    —Quizá podría venir a Brockwell Court. Estoy seguro de que Justina se alegrará de verla. —Levantó la mirada, pensando—. Podríamos… recolectar fresas juntos o pasear por los jardines.


    Ella lo miró con ironía.


    —No creo que sea el tipo de hombre que pasea y recolecta fresas, señor Brockwell. Tengo entendido que prefiere el tiro con arco y montar a caballo.


    —No puedo negarlo, pero deseo que usted se divierta también.


    —Nunca he montado a caballo.


    —Lo sé, no hay ningún problema. No necesita…


    —Pero me gustaría aprender —le interrumpió Rachel—. ¿Me enseñaría?


    Timothy observó fijamente el rostro de la joven.


    —¿De verdad le gustaría?


    —Me gustaría, sí. Aunque confieso que me asusta un poco.


    —Yo estaré cerca y la mantendré a salvo —susurró con calidez, mientras se inclinaba hacia delante.


    Rachel sintió un nudo en el estómago.


    —Eso ayudará, por supuesto.


    —Merecerá la pena si logra amar a los caballos tanto como yo.


    «O tanto como los ama Jane», pensó. Pero aquello no tenía nada que ver con Jane, sino con ella y con Timothy. En el baile, había asumido que no podría tener interés en ella —no cuando todos creían que se casaría con Jane—, pero no fue lo que leyó en su semblante en aquel momento. Al darse cuenta, florecieron sus sueños románticos.


    Timothy se marchó poco después. Mientras observaba el ramillete de nuevo, Rachel descubrió una pequeña tarjeta plegada bajo la cinta.


    Para la encantadora señorita Ashford. Enhorabuena,

    le deseo todo lo mejor para el futuro. —T. B.


    Un futuro que parecía no ser como ella lo había soñado.
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